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S eñores :

1I
>l L concepto más cien tífico y completo de

: ~~ la literatura española predi cado desde

,J ,,' su cáted ra por el q ue es en ella el maestro

de todo s , mi inolvidable condiscíp ulo en esta es­

cuela D . Ma rcelino Men én dez y Pelayo , es el

que la considera como la exposició n ord en ad a del

teta1 desarrollo literar io de la penín su la ibérica ,

desde sus orígenes má s remotos hasta nuestros día s.

Es te concepto, producto de una elaboración lenta

y grad tl ~ l , es oc ioso ped írselo á tiempos anterio­

reS. Hasta el s ig lo XIX no fué bien com pre ndi do,

porque has ta él puede decirse que las literatu ra s

no había n ace r tado á verse en su presente en toda

su integridad, ni vuelto at rá s SlIS ojos para con ­

te mplar su pasado . Para ello fueron necesarios
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mu chos tan teos y rect ificacion es , P rimeram ente el

rom anticism o desper tó la Edad Media enterrada

bajo la mole aparatosa del Renacimiento; luego

completa ron su obra de reintegración nUC\'Qs idea­

les políticos y el positivismo moderno, y salieron

del polvo del olvido la mu sa popular y las letras

reg ionales , H oy el majestuoso edificio de nuestra

producción nacional está completo, y en él cabemos

todos los espa ñoles , porqu e a nte la historia y la

filología no existen leng uas pa rias ni literaturas
desheredadas ,

l)entr~ de es te cuadro g ra ndioso y simpático

i q ué hermosa labor la de su historiador futu ro pr e­

sentando á nuestra vista el ca udal de nuest ra he­

ren cia litera ria , ta n va sto y rico y variado com o

le constituyeron y dejaron cua ntos pueblos y razas

levan taron sus tiendas en nu estro suelo ! 1Cuán

poderosa aparecerá entonces la fuerza inicial de

nuest ra raza! Algo ha de ha ber en ella de vir­

tualidad suya y mu y suya , cuando al ponerse en
contacto de esta nuestr a E spa ña , tan injusta­

mente despreciada. pueblos inferiores ó superiores

á ella , ó han conservado y hasta aumentado su

potencia inspiradora ó adquirido la que no te­

nían . Mucha coincidencia sería que la literatura

latina fl oreciera aquí con mayor pujanza que en

los dem ás pueblos conquistados por Roma ; qu e

nunca elevara n su vuelo á tan excelsa a ltura como

en nuestra pen ínsula las letras hebreas, después

,
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de aq uel pen odo excepcional en qu e la inspiración
divina rué s u ún ica creadora; y qu e en ella la poesía

de l desiert o se convirtiera en poesía de oasis y pr i­

mavera y la estéril ciencia africana en fi losofía
temible é invasora q ue levan tó la prote sta formi­
dable del esco lasticismo. Pa ra algo se habrá de

con ta r en la historia de la civilización con un país

en el qu e árboles de tan distinta procede ncia se
desarrolla n con tan mágica lozanía, y que tiene
fuerza bastante después de producir un ciclo
gloriosisimo de esc ritores latinos y dos litera­

turas sem íticas sin riva l, para crea r en su suelo
no una, sino otras tres literaturas nacionales, tan
fecun das y origina ies como la catalana , la portu­
g uesa y la castellana , la cual , después de alzarse COIl

el cetro litera rio de España , extiende su frondoso

ramaje más allá de los mares , hasta cobija r bajo su
sombra un mu ndo entero, cuyos pueblos , aún des­
prendi dos del regazo de su madre , llevar án siem­

pre como sello indeleble de su común origen ante el

Areópago de las naciones , la misma fe cristiana en
su pecho y un mismo acento en sus labios.

Concebida la inspira ción nacional de una ma­

nera ta n amplia y generosa , parécem e tarea muy
d igna de una solemnidad como la presente , y muy
adecuad a por su carác ter á esta Un iversidad , la
de fij ar hoy mi atención sobre nuestra antigua
literat ura ca talana , como qu iera que acerca de la
castellana lo hizo ya de un modo acabado mi sabio
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maestro y a utecesor, D. ~lanlld Mil á )' Fontanals ,

en su sobe rb ia inaug ural de J 865. Fué el primer

intento con que soñó mi ambición , suges tionada

por el sólido saber de aq uel varón eminente .

acome ter como ¿I en este discurso el estudio de

cuantos elementos integraron n uestras let ras e para

dis ting uir lo que en ellas hubiera de propio y

exclusivo, de lo exótico y adven edizo I )' aq uilata r
de esta suerte su verdadero temple nacio nal • . Mas

lueg o hu be de ve r que este estudio crítico y COI11­

parativo era para hombros más rob ustos qu e los
míos , que no se han hecho para ca rga r con el

peso de una literatura entera . Redu je, pues, el

sobrado extenso círculo de mi campo de experi­

mentación , ob ligado además por los estrechos

limites que ~í las inaugurales señalaron recien tes

disposiciones, y hoy vengo sólo á expo neros de un

modo abocetado, y sin el rig uroso ritmo lógico q ue

supone n estud ios de tal índole, algunos de los ca­
racteres !Jite distinguen ti la tl1ttigutl ¡iteratltra

cataiana, con tando de antemano con vues tra in­

dulgencia y cortesía , qu e espero 110 habéis de lleg ar

al mas humilde de vuestros compa ñeros.



I

1

Xo pu eden es tudiarse en su desenvolvimiento

orgánico las literaturas , ni a preciarse con exactitud

sus ca racteres , sin 'conocer an tes la elaboración

socia l y los dest inos polít icos de los pueblos que

les dieron origen . S in esta relación de dependen cia

entre la act ividad men tal y creadora de una nación

)' el medio social , la literatura es un fen ómen o

ét nico inexpli ca ble. Para comprender bien lo que

u na raza ha pensado y sentido, es necesario saber

bie n lo que ha hecho . Sería preciso, pues, si t ratára­

mos de estudia r CO Il provecho nuestra litera tura re­

gioll:ll , tomar desde su origen no sólo el exame n de

los elementos in telectuales y morales , sino el de los

étnicos que la integ ran. Pero este anali sis . qu e de

hacerlo concienzudo daría materia suficiente para

u n abultado libro, se presenta erizado de escollos ,

los más ele ellos invenc ibles , por la doble di fi cultad

de precisar :í tantos siglos de distancia J e su apa­

rición , cuá les fueron y cóm o obraron dic hos ele­

men tas , y de recon st ituirlos en tod a su integ ridad.

Hay que mira r s iempre con desconfianza, por peli­

grosas , las ge nerali zaciones, por más que á primera

vis ta nos seduzca n con sus sim plificacio nes hala­

g üeilas ..
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La Edad Media se caracte riza por la const itu­
ción de nu evas nacionalidades form adas sobre las
ru inas de la unidad imperial y por la creación de fi­
nitiva de nuevas lenguas que ya q uizás se habían
dibujado confusamente bajo la dominación romana .

Estas lenguas determinaron á su vez literaturas
popula res d istintas por su carácter y por sus aspi­
racion es de la antig ua clásica, pero unidas todas

por el lazo de la solida ridad occidental y por el
espíritu de la civilización cristiana. E n aq uella
época en qu e los pueblos se reconst ituyeron de nuc­
va espontáneamente y conform e á leyes histór icas
naturales, las nacionalidad es fueron casi tantas

como las lenguas, y por vez primera y quizás ún ica
en la historia puede decirse q ue los dominios polí­
ticos coincidieron con los dominios filológicos . A
pesar del fraccionamien to feudal , los pueblos se

fueron ag rupa ndo , no sólo por razon es ge¿)gTáficas ,
sino por afinidad de rúas y de id iomas y por la

comunidad de inte reses. Sus principales órganos

de dese nvolvimiento social y su más poderoso ele­
men to ~e unificación , indudabl emente hay que
buscarlo en las lenguas. Tales centros políticos de
cohesión nacional tardan en de termina rse ; se am al­
gaman en ellos elementos confu sos que se asimilan

Ó se repelen y qu e por fi n se cr ista lizan en estados
por la necesidad de la defensa, por los enlaces po­
líticos , por las guerras y por las conq uistas. Francia
fu é el prim er centro de hegemonía política qu e se
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formó en la E uropa occidental. En el sig lo I X no

presenta todavía tina cohesión muy clara ; pero su

núcleo pr imordial, el hoga r de su futura vid a na­

cional , se hallaba en el peq ue ño co ndado de París .

En Hspa üa sucede otro tanto . La caída de la unidad

visigoda produce el mismo efecto que la del impe­

rio romano, y la recon quista t rae cons igo un frac­

cionam iento análogo al que sufrió la na ción vecin a

cua ndo la di soluci ón del imperio caroling io . Se

formaron varios centros de resistencia contra los

á rabes , y las nacionalidades de la penínsul a que

tuvi eron dest inos históricos má s g loriosos dentro y

fuera de ella , y fisonomía más pronun ciada, y len ­

Kuas y literaturas propias, derivaron de los tres

con dados de Castilla , Barcelona y Ga licia . Ú nica­

mente se a trevió á to mar tí tulo de reino la 11I0na r­

q uía asturiana, porque nació abraza da él los res tos

de la an tigua tradici ón visigoda , con sus reyes

elec tivos , sus concilios , su s leyes y su literatura

isidori ana .

A se meja nza de las agru paciones políticas se

deslindaron también las leng uas populares , que

sig uieron g ene ralmente la suerte de las primeras.

Todos los dialectos italianos convergieron en lino

solo , que fué el toscano; todos los dela F ra ncia de

Norte en el de la isla de Pa rís , )' los de la del Me­

diodía en el provcnzal , y así también en Espa ña á

la formación de los tres grandes núcleos nacional es ,

acompa ñ ó la conversi ón en lenguas litera rias de
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los an tig uos romances de Ca st illa , Cataluña y

Galicia.

El estud iar históricamente có mo se con stituyó

la personalidad política de Catalu ña nos a pa rta ría

de nu estro obje to; pero a lgo hem os de indicar

siq uiera para explicar en cie rto modo por qué en

es ta región surg ió ya desde un principio una lite­

ratura completamente dis tinta de la de las restan tes

regi ones espa ñola s, Mila y Fon tanals, en 511 admi­

rable libro de Los Trovadores e1I E spt111n ( 1), ha

enumerado ya con sus a costumbradas preci sión y

exac titud , las causas históri cas y mesol óg icas que

determ inaron el que esta porción in teg ra nte de la

pe u ínsu la ibérica se herm a na ra por su len gua y

por sus destinos polí ticos co n el Mediod ía de F ra n­

cia , hasta el punto de formar á lin o y otro lado del

P irineo , una nac ion alidad intermed ia como a va n­

zada de la E uropa contra los árabes . S ería , pues ,

ocioso recordar aquí la ide nt idad de clima y de ra zas

a utócto nas y de colonización griega en P rovcuza y
Cataluü a : la romanizac ión simu ltá nea y comp'eta

de la Narbon en se y de la Tarracon ense ; el prim i­

tivo reino visigodo en tre el E bro y el Loirc , con

su sede alterna tiva en Tolosa y Ba rcelona : la inde­

pendencia de la Marca que ya in tent ada por los

natura les fu é au xiliada y llevada á térmi no po r las

( 1) Ob r~ ~ com pletas de¡ Dr. D. M.1!lUel M i l~ y Fo ntanals•.. co iecci onada,
po r el Dr. D. Mar celino Mené ndez y P~ la10 . _ T o mo seg u nde. _ flarce­
lo na, 1889 . - PaJ!:s . 52~' si ll: uie nles .
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armas de Carlomagno; la unión pol ítica de Cata­

luúa al rei no aquitanico de L udovi co durante medio

s ig lo en aquella época dec isiva para la formación

de las len g uas y de la s nacionalidade s ; los enlaces

matrimonia les de la s casas de Provenza y Barce­

lona, y tantos y tantos otros he chos hist óricos -y

sín tomas de cultura y tenden cias comu nes , que

han lla mado más de una ve z la a te nción de nues­

tros histori adores regionales. En sus confusos orí­

genes toma Cataluña el signi fica tivo nombre de

Marca , ó sea de país lim ítrofe ó fron teri zo de los

cristianos, y en efecto no fu é entonces o tra cosa

que la extrennninra del imperio ca rolingio . Tan

cierto es es to , que para los pueblos del .:\orte

ven ía á se r la tierra de los Go do s (Gothia ó Coth­

la nd) ; para los árabes pa r te del Afra ne, ó sea de

Francia , y para los cristianos del interior de Es­

paila, aún en los tiempos de las haxaú as del Cid ,

tierra también de los F rancos.

Ma s ~l pesar de esta pod erosa intervenci ón del

ele me n to tran spirenaico en nues tros orígenes his ­

tórico s, no deja ro n de man ifes tarse co n vigor la s

te nd encias autonom istas del país, q ue no sufría con

pa cie ncia la dependenci a del imperio ca rolingio.

Muchas veces los reye s fra ncos tuvieron q ue con -o

cede r á los cata la nes gobernadores propios Ó esta­

llaron su blevacio nes en la Marca que ' reducian á

u na mera sobera n ía no minal la q ue aquéllos ejer­

cía n sobre ella . La desmembración de aquel im-
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perio sancionada en la Asambl ea de Quierzy (877 ),
facilitó este movimiento hacia la independ encia
polít ica ; y al ser substituida por la dinastta de los

Capetos la de los sucesores de Cariomagno, el
condado catalán hab ía roto casi todos sus lazos
con Francia , pa ra un ir más tarde definitivamente
sus destinos á los de la pen ínsula es pañola. Bien

pronto la personalidad política se vi ó apoyada por
el desarrollo de un .romance rico y enérgico q ue
confundido al pr incipio con la leng ua de oc, tomó
luego aspecto propio y afirmó su exis tencia polí­
tica y literaria , recibiendo el nombre de la nació­
nalidad de la cual era medio de expresión.

Echaron, pues, las robustas bases de la exis­
tencia política de Cataluñ a los lími tes geog rá fi cos,

el obscuro fond o indígena ibero .y celta , enrique­
cido por colonizaciones tan fér tiles como ·la g riega ,
la comunidad de inte reses y la individualidad de

aquellas razas qu e sin d uda conociero n y respeta­
ron los dominadores del or be ; le dieron un idad de
sentimientos y as piracio nes el romanismo y sobre
todo el cristianis mo, que forma n el substratm» de

nuest ra civilización , de nuestra leng ua, de nu estra
activ idad mental y de nu estro carácter ; impr imió
el germa nismo sus huellas en algunas de sus ins­

tituciones políticas y socia les, en alg unos apellidos ,
en el l éxicon y ligera me nte en la sintaxis de la

leng ua; despertaron su conciencia histórica la ten­
dencia anexionista de los francos y el desmem bra-

•
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m iento fcuda l ; la desarrollaro n y robustecieron la s

luch as co nt ra los moros , que e n el orden in telec tu a

promo vieron tam bién u na vigorosa protesta filo­

sófica )' re ligi osa; )' se encarnó po r últ im o el co n­

fuso se n timiento nacional, al principio de la recen­

qu ista , todo dispersión, todo ind iv idualismo, todo

instintiva de fensa, en la dinast ía secula r de la cas a

gl oriosa de Barcelon a , q ue afirma su superioridad

so bre los dem ás condados de la región , convertida

en centro de unidad política )' en expres ión del

espíritu activo de la raza , y que tomando la di rec­

ción ené rgica de sus destinos pol ít icos, inicia y ase­

g ura su orien tac ión mercantil co n la conq uista

paula tinay suces iva del Xlediterr án eo, y term ina

dentro d e la pen ínsu la .Y ci ñ éndose a co nfi nes ét­

nicos de an te ma no seña lados , la reco nq uista del

terru ño sola riego del poder de los invasores árabes .

De es ta suer te salió en el sig lo XIII defin iti vamen te

cons tituida la sociedad catalana , feudal en el fond o,

mon árquica en su forma, federati va en su o rga­

n isrno polí t ico , religiosa en su espíritu, g ue rrera y

mercanti l c:11 la doble expansión de su activ ida d , )'

en su modo de ser profundamente liberal y de ruo­
cr ática . En el reinaclo de D . Jaime I el Conqu ista ­

da r, que es el m onarca que mejor representa su

ca r ácte r: q uedó defin itivamente rota la incipien te

na cio nal idad cata la na-provenzal que Dios l/O bt'Jl­

di/o, como dic e nues tro Xlila, y se form ó la nacio­

nalidad cata la no-arago nesa, po r medi o del prim er
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ensayo de confe deración que han conocido los
pueblos modern os , bajo la base de la hegemonía

del espíritu catalán, alma y nervio de los estados
federad os, los cuales se desarrollaban con plena

libertad de movimientos dentro de su propio
orga nismo. La conciencia de esta reintegración
nacional, ya completa en tan tem prana edad , se

traduce en un poderoso impulso de actividad in­
terna y externa en la marcha de la política y en

las letras, en la jurisprudencia y en el arte, en
la ciencia y en el comercio, en las empresas marí­

timas y en las gu erras extranjeras . Y al llegar el

siglo X IV, punto culminan te de la grandeza y

apogeo de nuestra ciencia , de nuestro arte, de
nuestra literatura y de nuestra historia, los cata­
lanes vienen á ser los Lns iada s del Or ien te , y

con las victo rias de sus marinos y con las azconas

de SU::i almogávares, van abriendo paso por todas
las islas y penínsulas, y por todas las aguas del

Mediterráneo, á los após toles de su pensami ento,
á la lengua de sus escritores y á las naves de sus

mercaderes.

,

•

•
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II

A este vigoroso y emprendedo r espíritu étnico
hab ía de corresponde r necesariam ente una litera­
tura orig inal y fecunda. Dos hechos principales
constituyen las bases de toda mani festación litera­
ria: la nacionalidad y la leng ua ; y una vez creada

és ta, como el más poderoso medi o de un ificación
política , la aparición de la literatura es su conse­
cuencia inm edia ta .

Qu e la ca talana se alimentó principa lmente de

la sav ia del pueb lo que le dió origen; que se ro­
busteció co n la fuerza inicial de sus propias tradi­
ciones , y que general mente supo hallar un feliz

consorcio entre los sentimie ntos popula res y las
creaciones de sus ingenios , lo pr ueban su propia
subs tantividad y sobre todo las dos condiciones

qu e en ella más resa ltan y que consti tuyen su ca­
racterística diferencial y específica : la tendencia
pr áctica y su sello popular .

S in embargo, á los ojos de muchos cr íticos q ue
no la han estudiado concienzudam ente, nada de
peculia r ni de original ofrece. Supónenla estos ta­

les imita dora ciega de Provenza en los albores de
su existen cia, )' en su edad ad ulta , mero satél ite
de las letras de Francia, Italia y Cas tilla , al red e-
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dar de cuyos soles gira sucesivamente. Para ellos
nuestro bagaje literario no excede de unas pocas
crónicas, un par de moralista s, media docena de

obras científicas de escaso "ala r intrínseco y una
monótona prod ucción poética en la qu e sólo es
digno de mención un solo nom bre. Ignoran que

nu estra literatura es mucho más rica de 10 qu e po­
día esperarse de un pueblo g uerre ro y mercantil,
tenido por prosaico y rudo, más amigo del trabaj o

que de los refinamientos del pensar y del senti r.
Ign oran que posee un tesoro de producciones q ue
nada debe n á la inspiración extra njera, y una serie
de figuras cuya g randeza no tiene muchos rivales
en las demás literaturas vu lgares. Ig nora n , por úl­

timo, qu e esa producción fue tan exhuberante, que
en las bibliotecas de Euro pa es más frecue nte tro­
pezar con códices ca talanes de la Edad Media qu e

con portugueses y cas tellanos, y qu e no sólo abun­
dan en Mad rid, en el Escorial y en Sevilla, sino
tambi én en París v Londres, en Roma y en Vene-, ,

cia y hasta en Muni ch y Viena , con asombro y re­
gocijo de todo. buen españ ol.

No puede com prende rse bien el carácter y la
evoluc i ón de una cualqu iera de las literaturas neo­
latinas sin tener una idea clara de la historia lite­

raria general de la Edad Xledia , campo y ambien te
en los que las lenguas y nacionalidades modernas

se organ izaron y desenvolvieron . De la concepción
sintética de la misma y de los mutu os contac tos y

•

•

•
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contrastes de sus d iversas producciones nacionales

resulta la perfecta determinación de cada un a de

ellas. En una palabra : las literaturas románicas

no pued en estudiarse por se pa rado , porque todas

se va n influ yen do una s tras ot ras Ó simultá nea­

men te, y este es el resultado natural de su común

origen y del esp íritu cristia no que COI1 tanto vigor

á todas las informa. Otra observaci ón hay qu e

tener ~i la vista para no sorpre ndernos ante cier­

tas lagunas LJ parciales defic iencias qu e pueda des­

cub rir nuestro estudio. Las litera turas romances

sólo á medias realizaron sus destinos, y sólo á me­

dias, por lo ta nto , resu lta ron nacionales; pero en­

cerra ban una savia popula r a bu ndantfsima , que

hu biera llegado á informa rlas po r com pleto, á no

haber detenido y pa ra lizado su crecimiento la cul­

tura clásica , que, aún vencida, no las soltó jamás

de la ma no , ha sta a vasallarlas.d e nu evo en la es­

pléndi da apoteosis de la a ntigüedad qu e se conoce

con el no mbre del Renac imieqto . No hay qu e bus­

ca r, pu es , en la Edad Med ia la total ema ncipación

litera ria de los pueb los, pe ro sí el in ten to ené rg ico

J. ,~ ella ; y como quiera que sea , en es tado inco m­

pleto ó fragm e ntario , las lite ra tur as medio-evales

se rá n s iempre las más po pulares , la s más crist ia­

nas y ta l vez las más ca rac teríst ica s que reg istran

los a nal es de los pueblos mode rnos.

T eniendo en cuenta es tas cons ide raciones , la

catalana se R OS presen ta como una de las más como


